
«»-

nF tutMnntn COKK^U Uto an-jnUnaU ima

^6m.1959AAartes 25 is Juno ás IB99
Ï

ABO VII

|u V1BA_2ÚUT1CA
Cosas que irritan

^Ni en una tilde se ha modificado el pro­
yecto de fuerzas navales, á pesar de los 
datos que, mientras se discutió, fueron adu 
cidos, para demostrar q«ú en el ministerio 
de Marina no hay de verdad más quesee to: 

,-el empleo de todos los medios para con- 
^áieguir que sean muchos los que cobren por 
>0 hacer cosa de provecho.
® Natural parecía que el propio ministro, la 
misma Comisión encargada de la defensa 
del proyecto y lá mayoría, hubieren cedido 
ante la realidad de los hechos denunciados
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evitando así la irritación en el ánimo del 
contribuyente; pero no ha sucedido cosa 
^emejantc-y tado queda como estaba, menos 
el estado de los ánimos, que se halla hoy 
más exasperado que ayer lo estaba.

Pues aquéllo que con el citado proyecto 
ha ocurrido, pasará también con el otro 
preyecto de Guerra, dando así motivo para 
que la irritación aumente y para que los 
nubarróñes se condensen preparando la 
tempestad por todos temida.

El separatismo oalalán
No es de ahora que en Cataluña se labora 

contra ïa unidad de la patria; ía idea de la 
separación es vieja eft.aquella parte del te 
rritorio español; solo que los . separatistas 
no habían concretado sus aspiraciones.

Al principio acariciaron la idea de una 
^Cataluña independiente; luego seles ocurrió 
. ¿unirse á Francia y por ahí van las corrien- 
ítes idiora.
¿ Nunca se mostró tan descarado el sepa- 
¿ratismo enCuba; ÿ para sofocar aquella 
I tendencia malsana, ha gastado España mu­

de L(t Few ¿e GdUilunyítj periódico que ha 
pidic^o más en contra de España que los más 

furibundos del separatismo cubano, sin 
que nadie haya procurado cerrarle el ca­
mino.

Ijos hechos son como son, y los que se 
han desarrollado en estos últimos días en 
Bariselona, revelan que entre los que profe- 
'TÍan gritos sediciosos y los que los escu­
chaban, existe unanimidad de pareceres.

Fíjese en esto el Gobierno, fíjense tam­
bién los representantes del país y procuren 
todos poner remedio á un mal tan grande 
corúo ese que ahora se manifiesta, para 
evitar las consecuencias que, de no hacerlo 
así, se tocarían más tarde.

Los coplistas milpodos
Se dejó pasar sin correctivo el atrevi- 

miento aquel del obispo Cascajares contra 
las instituciones, y á más se ha propasado 
el arzobispo Spínola, en vista de la impu­
nidad de que sigue gozando aquél.

A esto se había de llegar y se ha llega­
do, por faltas que han cometido los Gobier­
nos todos de la restauración.

Creyeron que satisfaciendo ambiciones 
del alto clero y atendiendo á la insaciable 
codicia de Roma se presentaban adictos y 
la realidad les háce ver que sus larguezas 
solo servían para alentar á los enemigos

vas en el seno de la comisión de presupuestos 
del Congreso, por las que te felicito, hacién­
dote realmente cargo de la cruenta reorgani­
zación administrativa á que nos obliga la gran 
c«.tástrofe verdaderamente fin de siglo que 
nos agobia, me mueven á resucitar mis anti­
guas ideas sobre lo que debe ser nuestro pre­
supuesto si queremos salvarnos de la ruina y 
regenerarnos de veras; ideas que di á conocer 
hace años, adelantándome entonces á casi todos 
nuestros conspicuos políticos -como me ade­
lanté también en la apreciación del problema 
ultramarino, vaticinando la pérdida de nues­
tras colonias—que aiorn—y vale más tarde 
que nunca—han venido á coincidir conmigo, 
como coincidieron antes las publicaciones que 
me hicieron el honor de reproducirlas ó co - 
mentarlas, y las corporaciones y personas cul­
tas que me dispensaron la benevolencia de fe 
licitarme por ellas.

En 1891 quise ir al Congreso y no pude. En 
1897 pude y no quise. En 1899 ni quise ni 
pude.

eternoR de la libertad.
En los mismos documentos pontificios no 

supieron nunca leer entre líneas y por eso 
han caído én el lazó de creer que el actual 
Pontífice ama à la dinastía reinante.

Con muy escaso esfuerzo pudieron salir 
de su error; con sólo haberse fijado en que, 
en los documentos à que se alude, al mis 
mo tiempo que se recomienda la obedien
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^hos’jàilÏQhés y ha sacrificado millares de 
gvidas, sin consegair otra,cosa que un fra- 
i casoívergonzoso.

Hay descontento en O at alafia y este se 
manifiesta ea cuanto la ocasión se presenta;

g los que más alardean de su afecto á España, 
ÿ sienten ella, en lo más íntimo de su alma, 
i extremada simpatía por los que abominan 

de Castilla y de la centralización que hoy
> rige.
¿ El mal es más hondo de lo que pueden 

figurarse los mismos que abominan de la
I idea separatista y exige la aplicación pron- 
SHa de eficaces remedios. De no ser estos 

llevados con oportunidad, pueden produ­
cirse gravee daños que interesa á todos

; evitar.
Los que allí, en Cataluña, se llaman in 

I telectuales,^BsepBTatisi!as más Ú menos 
francos; tal sucede con los hijos del actual 

I ministro de Gracia y Justicia, alma y vida

cía á los poderes constituidos s© exh )rta à 
trabajar por el triunfo de lea priacipíos del 
Oatolicismo; y por Catolicismo, en España, 
se entiende siempre el carlismo, con todas 
sus ferocidades egntra lo que, directa ó in 
directamente, pueda perjudica? á Roma.

Es otro mal muy grave ese que acusa el 
acto realizado por el arzobispo de Sevilla; 
mal que debe cortarse de raíz y al que es 
de esperar se apUque prontó' remedio, sino 
quedan en palabras las promesas solemne 
mente hechas por un individuo del Gobier­
no que goza de tanta seriedad como el mi­
nistro deda Gobernación.

r ahora como entonces, fuera del Parlamen­
to, acudo á la prensa pvque la pransa y el 
Parlamento son las dos ruadas motoras del ca­
rro político moderno.

Escribía yo en el verano de 1891, hace ahora 
ocho años:

«No es posible ocuparse de los presupuestas 
sin reconocer que la onerosidad de los tributos 
no es de ahora.

Que los apuros de nuestro Tesoro arrancan 
desde que los Reyes Católicos realizaron la 
unidad nacional, inacabada aun, es decir, des­
de que España fué España—y eso para no to­
mar de más atrás la historia -así como las cau‘ 
sas casi permanentes que han motivado este 
fenómeno, son cosas bien conocidas de todo el 
que haya hecho coa algún aprovechamiento 
sus estudios

España necesita, como rec moeió en cierta 
ocasión el Sr. Raíz Zorrilla, un presupuesto 
de l.OOÓ millones de pesetas—y al rededor de 
esa cifra fluctúa todos los años, por más que 
en el periódico oficial se haga figurar otra 
cosa—y sus recursos solo pueden proporcionar 
§00, ó 609—7)0 dijo recientemente el Sr. Cana 
lejas en una conferencia pública—sino han de 
cegarse las fuentes de la riqueza nacional. He 
ahí la causa del déficit cracíente é irremedia -

Mi presupuesto
I

Preámbulo
Sr. D. Augusto González Besada.

Querido Augusto: Tus provechosas iniciati-
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su palabra, hacíale temer la muerte y bañaba sus toscos 
J. miembros con el sudor frió que frecuentemente la pre­

cede.
& Con todo, su suerte era ya irrevocable, é íbanlo arras­

trando al fatal instrumento de su agonía. Las gentes, 
agolpadas para verle morir, eran sinnúmero. A todo esto 
subía la escalera echando rabiosa espuma por la boca y 
profiriendo horribles blasfemias. Pidió hablar á los jueces 
y se lo negaron; sentado en lo alto del suplicio trató de 
denunciar al público, á Leoptldo y al cirujano; pero el 
verdugo, bien prevenido en lo que debía obrar, púsole le 
mano en la boca y derribóle desde el penúltimo escalón 
cuando menos lo esperaba. Levantóse un grito universal 
de angustia al contemplarlo, cayendo y agitándose por 
elaire, hasta que al verlo gesticular, cerrar los ojos y tor • 
cer la cabeza, se convirtió en ferviente murmullo de ben­
diciones y plegarias por su alma.

Dentro de muy breves momentos descendió el ejecutor, 
anunciando que el reo acababa de espirar. Moviéronse 
las oleadas del concurso en diferentes direcciones y poco 
á poco fueron desapareciendo las gentes de aquel sinies- 
tío sitio.

Sobrevino una noche tan lóbrega, que apenas había 
otra luz que la que de cuando en cuando despedía la luna 
por entre las aberturas rápidamente formadas por las nu- 
bes. Y al tiempo que uno de estos fugitivos rayos alum­
braba el silvestre recinto donde levantaran la horca, ad-

rren, donde escoger sus ministros y el país, I tajoso el rendirse después de agotados los ví- 
cuaudo llegan las elecciones, donde elegir sus i veres y las municiones, no siendo posible 
diputados» y yo añado «y los partidos, donde I abrirse paso, dada la fuerza con que contaba 
deben designar sus candidatos». I 1® guarnición, para lo '’ual debía inutilizarse.

Por eso avento mis ideas en el hemiciclo de I antes de rendirse, el armamento.
ambas Cámaras y en las columnas de la prensa I La guerra continúa—dice el ministro—y en 
—fueron impresas y repartidas á todos los di- I este concepto distribuya fuerzas como crea 
putados y senadores y á la prensa de toda Es I oportuno, favoreciendo los antagonismos en- 
paña—por que yo no he de afectar la falsa mo I tre insurrectos y americanos, y procure atraer 
destia de creer que predico en desierto Si al I aquéllos á nuestra causa, bien continúe la 
guien las recoge, creeré haber empleado bien | guerra ó llegue el caso de negociar la paz, po­
ol tiempo; si estos son mis amigos políticos, I dría entonces hacerse en condiciones más ven- 
mi alegría será grande; si nadie lo hace, lo I tajosas.
haré yo, cuando lleguen otras elecciones, si co I Al llegar á este punto del proceso, después 
mo deseo y espero el voto de mis oonciudada I de una comunicación del general Toral al ga­
nos me lleva á la representación de mi país y I neral Blanco, en que dice que en cuanto co­
sí me engañara^... solo en ese caso me retiraría I municó á Guantánamo las bases de ia capitu- 
al rincón más apartado de mi biblioteca, á de I lición los americanos suministraron víveres á

! vorar la inmensa amargura de no haber sido I 1© brigada Pareja, el proceso entra el periodo 
comprendido.» I de inhibición.

I Pero este artículo va haciéndose ya largo y | El fiscal militar comprende entonces que 
prefiero continuar otro día. I corresponde al Consejo Supremo de Guerra y

Eduasdo Vidal Cakballeda. I Marina conocer de ia causa, según lo dispues-
Castrilio de la Vega (Burgos). I to en el art. 83 del Código de Justicia militar,

..... —I puesto que el general Toral, comandante ge­
neral de Santiago, ejerce j nriádicción por de­
legación del general en jefe del ejército de la 
isla de Cuba, y además de competente el cita­
do Consejo Supremo por la naturaleza del de­
lito que se de juzgar en su día, puesto que se 
trata de la rendición de una plaza, y en este 
caso encaja en el núm. 4.® del art. 24del mis­
mo Código.

El fiscal Vagado se adhirió también á la pro­
posición del militar, y el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, reunido en 5 de Agosto 
de 1898, acordó atribuirse la competencia para 
conocer del proceso, nombrando al p'opio 
tiempo juez instructo;* ai general Busch, y 
cesando por tanto en su cargo el general Gar- 

¡ cía Aldave.

La rendición de Santiago
El proceso instrui do contra el general Toral 

y otros jefes del ejército por la rendición de 
Santiago, cuenta 1.80& folios, y encierra do­
cumentos muy curiosos y hasta ahora desco­
nocidos.

Se empezó á instruir en Santiago de Cuba á 
raíz de la capitulación, por orden del general 
Blanco, con arreglo á lo dispuesto, por haber 
necesidad de abrir, de oficio, un proceso en 
toda capitulación, para deducir y aclarar res­
ponsabilidades de ios generales, jefes y oficia­
les que en ella han intervenido.

Así se hizo, comunicándole el general Blan­
co la oportuna orden para proceder al general 
García Aldave, el cual empezó desde luego la 

I instrucción sumarial.
Encabeza, según pareee^ej proceso un tele­

grama fecha 7 de Julio de 1898, dirigido por

ble, que á continuar así nos llevará inevita- I 
blemente á ia* bancarrota. I

Lo peor es que conoce todo el mundo que 
estamos al borde del abisme ; pero nadie tiene 
el valor de abordar la situación de frente co­
locándose á la altura de las circunstancias 
Dos excepciones tenemos que, hacer, sin em­
bargo, para ser justos. Una en favor del il US- I 
tré marqués de Riscal, ya finado, fundador j 
del apreciable diario Aí Día, en la esfera del 
periodismo y otra en favor del Sr. Gamazo, mi 
respetable j efe, en la esfera de la política.

En estos tiempos en que preocupan las cués- 
tibnes económicas y como jamás pudo soñarse 
en la época, no muy lejana, en que se discu- í 
tí an en nuestro Parlamento, teniendo los ora­
dores por todo auditorio la Mesa y la comi 
sión, la patria tiene derecho á que se le diga 
la verdad y á ello voy sin debilidades ni con­
templaciones, porque entiendo, como decía el 
Sr. Moyano en una ocasión solemne, «que así 
es como sabe el Rey, cuando las crisis ocu-

el general Blanco al ministro de la Guerra, en 
que dice que, aun cuando es opuesto á la capi- . 
tuiación, ordena al general Toral ofrezca á los 
generales americanos la evacuación de Santia- 
g , permitiéndole retirarse á Holguin coa ar­
mas y bagajes, por la ventaja de no perder un 
contingente de tropas tan útil para lo sucesi­
vo, cuanto que ni por mar ni por tierra hay 
posibilidad de llevarles raciones.

En 1 ó de Julio vuelve á elegrafiar el gene­
ral Blanco que, habiendo enviado el vapor 
Pensilvania con víveres á Santiago, ha tenido 
que abandonar la carga, resultando infructuo­
so este último esfuerzo de aliviar la situación 
de aquella plaza.

El general Blanco consulta en 12 de Julio al 
Gobierno acerca de la proposición hecha por 
los americanos al genesal Toral sobre el trans­
porte de las fuerzas leales á España,.manifes­
tando que á él le han parecido inadmisibles

I las condiciones y así se lo ha hecho saber al 
i general Toral.

Contestó á esto el ministro de la Guerra en 
15 y 16 de Julio, primero, que dejaba á Toral 
la responsabilidad, y después, que al Gobierno 
y á la opinión le parecían inadmisibles tam-^ 
biéu las condiciones propuestas por los gene» 
rales americanos, juzgando que era más ven­

Los cuerpos que capitularon en Santiago 
fueron los siguientes:

Isabel la Católica, Asia, San Fernando pro - 
visional, Constitución, Aadalucía, Alcántara, 
Puerto Rico. Talavera, dos escuadrones del re­
gimiento del Rey, cuatro compañías de Inge­
nieros, dos secciones ds Artillería; en Guantá­
namo, Simancas, Príncipe, Toledo, un escua­
drón del Rey y un» sesélón de Artillería; en 
Sagua y Baracoa, el batallón de Córdoba y 
fuerzas de Administración y Sanidad Militar.

El general Toral desembarcó en Santander 
en Septiembre del año último.

Inmediatamente prestó declaración ante el 
Consejo Supremo de Guerra, y en re presenta- 
ción ante el juez instructor, general Bosch.

Como es sabido que Toral tomó el mando del 
cuerpo de ejército desde el l.“ de Julio, al caer 
herido el general Linares, es fácil presumir 
que este extremo sería el primero que abarca­
se su declaración.

Debió, pues, dar cuenta del reparto de caño­
nes que hizo para disparar contra el enemigo 
en distintos puntos, y del estado laPaentable 
de raciones y víveres en que se encontraba la 
plaza, hasta el punto de que cuando se hizo la 
rendición tuvo que pedir raciones á los ameri­
canos para el abastecimiento del Hospital.

Las fuerzas americanas que mantenían el

*?cwscü
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ni las venas se compriman, ni se impida la respiración, 

ni se le rompa la nuca.
—¡Rara y milagrosa invención!—don Judas—excla - 

mó el lacayo.
Saltaron á tierra, y mientras se encaminaban al su 

plicio oían una especie de aullido prolongado y sordo que 
se iba lentamente apagando, como si faltasen ya las fuer 

zas al infeliz que lo despedía.
Don Judas volvióse á sus colegas y di joles que corrie 

sen á colocarse debajo del alto patíbulo para recibir el 
cuerpo de Crispin en cuanto él cortase el lazo que del tra 

vesaño pendía.
Ya en esto montaba por la escalera, y habiéndose 

asegurado, cortó los dogales y bajó con apresurada 

planta.
Apenas coservaba el esesino poquísimas señales de vi 

da, por lo que cargándole en hombros lleváronlo á cierto 
lugar fresco, apartado y frondoso de la ribera.

Después de una ó dos convulsiones rápidas, después 
de haberse esperezado y de estornudado, dió Crispin una 
muestra nada equívoca de recobrar la existencia, asiendo 
la mano con que le daba á oler el facultativo cierta esen 
cia vigorosísima, y arrimando el frasco á ia boca beber 
se á la fuerza y de un trago el ardiente licor que con 

tenía.
En efecto, incorporóse Crispin, y revolviendo los ojos 

á todos lados, empezó á decir con voz todavía poco firme.

— 143 —
—¡Tráiganme vino... vino, en nombre de los dia 

blos!...
—No es cosa de perder tiempo—observó don Judas.

—Ea, levántate, y apóyate en el lacayo, que yo te ase 
guro que se te ha de pasar en breve ese entorpecimiento.

Y lleváronlo en esto al sitio donde dejaron la barca, y 
acomodándolo en el fondo empezaron á romper la cor rien 
te, á fin de ganar los jardines de don Leopoldo, muy aje 
nos de que eran observados.

Aquella misma noche Jaime y los suyos quisieron ir 
al lugar de la ejecución para arrebatar el cuerpo, burlan­
do así á la justicia. Llevaba, además, Jaime el intento de 
entrar en Murcia á evacuar cierto asunto que le im 
portaba sobremanera. Sabía el intento de Moncadí de arre 
batar á Julia y tenía en su poder un paquete de cartas de 
aquél á don Judas, arrebatadas diestramente por uno de 
la cuadrilla.

En ellas constaban las tramas de ambos contra Por 
toceli y los designios ambiciosos del coronel respecto del 
aonde.
¡ Estos eran los papeles que había encargado al pobre 
Santiago que sustrajera á Rusell, y cuando se convenció 
de que éste no los tenía, á don Leopoldo.

Cerciorado de su importancia, habíalos enseñado á su 
amigo el duque de Berganza, poderoso magnate murcia 
no, que le estimaba y hacía esfuerzos por reducirlo á la 

vida honrada y normal.
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JJanoa íSdornado coa

Sr. Belaunde, leyó luego un magistral diseur 
so, que terminó as :-«Sl algo significa la Ex­
posición, podremos decir que seguimos la sen 
(ialrazada por el inmortal gijonés Jovellanos, 
habiendo sabido alear zar la prosperidad due 
Vfttfeb.íó parh Gqó?i y para Asturias.

El Sf. Belaunde fué objeto de una ovación 
merecida, pues es persona que dedica toda su 
a tividad y energía al servicio del pueblo.

El alcalde de Gijón, muy emocionado leyó 
temblón un discurso dedicad ,, á Jovellanos y 
ai pueblo gijonés, recibiendo muchos aplau- 
S-S.

Siguióle en el uso de la palabra el rector de 
la Universidad ovetense Sr. Aramburo, que 
estuvo elocuentísimo, obteniendo durante su 
peroración y al terminar ésta, una ovación 
delirante.

Comenzó diciendo, que para el dolorosísi- 
mo duelo nacional que nos apura pocos con - 
suelos pueden sernos tan gratos como los que 
Ufes ofrece la Exposición... Después de que en 
España huyó esplendoroso el sol y cayó la no­
che lóbrega y terrible, sufrimos tremendas 
amputaciones, luchamos con insanos climas, 
se sacrificó nuestra briosa juventud, se despil’ 
farra ron cuantiosas sumas, pero perdimos aún 
más, que fué el inmaculado honor nacional.

¡No aplaudáis!... Los dientes crugen con 
rabia, múdase la color al ver naciones extran 
jeras y saltimbanquis ¡olít cos, juzgándonos 
como un pueblo agónico. No hagais caso á 
eses leprosos, alma sin ideal alguno. ¿Qué de 
cír de lo que pasa en España? Avergüénzame 
haya unos cuantos locos que pidan separarse 
de la madre patria... Hay que despreciarlosí 
porque España ño puede ser más que una é 
indiscutible, si quiere revivir, como revive 
hoy Gijón al inaugurar su certamen. Esta Ex 
posición evidencia ia riqueza de Asturias »

Termina con un entusiasta saludo á las so­
ñoras en las que ve el alma de la deseada re 
generación.

Habla, por último, el prelado do la diócesis, 
y pronuncia un hermosísimo discurso. «

La Exposición abierta
Acto seguido, el delegado regio declaró 

abierta la Exposición en nombre de la reina' 
dándose lu&go vivas á Asturias, á Gijón, á Es­
paña y al trabajo.

Celebrada la misa de campana, el obispo 
bendijo la Exposición.

Los individuos de ia comisión organizado­
ra del certamen han recibido calurosas felici­
taciones.

arbustos y flores,
A las doce y modia entró en el escenario el 

síndico dei Ayuntamiento con éj: estandarte 
municipal, y seguidamente todas las comisip- 
fies.

En aquel monism to rasónar : n en ia sala es- 
trepitosus aplgusoá.

Después ûe dtc-fcrar <1 señor çonoe de RevI- 
liaglg®db u.ú nomhíS’ sm ‘areifeb que comen­
zaba Ci ^cto üe bi ir-auguraCióp, t). Ramón 
Alvarez García j. yó ut c bse.n.escrita'á'leinoriá 
deta laudo minuciosameni^ el pre ceso." de la 
Exposición, sisudu-muy aplaudido’ál terminar 
la lectuia de su trabajo.

LfâB dliscursos
El presidente de la comisión organizadora

Un buen servicio
hogfono 24,—La Guardia civil de Calahorra 

tuvo confidencia de que algunos foragidos pre 
paraban un golpe.

Preparóse para evitarlo destacando parejas 
combinadas para caer en un momento dado 
sobre el ventorrillo de Vista Alegre^ á dos kiló­
metros de Calahorra.

. A poco llegaron tres de los criminales, dos 
de los cuales se dieron á la fuga al darles el 
alto ios civiles.

El tercero hízoles frente, disparando una 
pistóla y negándose á las repetidas intimacio­
nes que se le hicieron para que se entregase, 
por lo que la benemérita tuvo que hacer uso 
de sus armas dándole muerte.

Eí muerto se llamaba Víctor Resa y era fu­
gado del correccional de Logroño, en donde 
extinguía condena de catorce años de presidio 
por robó en Tdrrunan, pueblo del partido de 
Calahorra.

Resa había sido oficial dsi ej ércíto carlista y 
al evadirse de la cárcel deLogroño emigró á la 
Argentina, de donde había regresado con el 
propósito de robar lo bastante para volver á 
América y vivir del producto de sus robos.

Eücontráronseie dos pistolas, un cuchillo 
grande y varias cápsulas. -

La Guardia civil busca á los fugitivos.
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En ia f drevista que pocos días antes tuvieran, había 

él obíeniío procesa por parte de Jaime de aban 
dons? su triste profesión; pero á cambio de que el duque 
obtuviera cu cor pleto indulto y ñworeciera cerca del con 
de pre ¿ter ite'de Pí rtoedi Ala mano de Julia, y con 
ei Gobierno ? ? rciteb’ifevúón en el Ejército. Para conven 
certo o tte to Jd to cor esponjen cia de Moncadí y el
cirojo o, ; do t: ?.to eo hallar en el duque el protector

Mar- hsb^. ? d B"»rbado y su gente por la ribera cuan 
do noteTGí la p^-Cfecnda de la barca

M rilóte: por ia curiosidad, en vista de las precaucio 
nes que tor; aba?; los tripulantes, los sig ieron cautelosa 
mente hasta ’’¿ríos llega? á la misma entrada del jardín 
de Móncñdí que dab”* al río y allí hablar con aquél, que 
sin duda los eêpçraba.

Reconreierou á todoR. incluso al ahorcado, y puestos
al pndt^T

' a;i sabia o 

eqper&ba rol

? PótV.

>3 có^o pTeparaban para aquel 
? to á la ev;ía de Julia, pues Mon 
’ i estaría con ella en las ruinas, y

ay vfeagarse de eu rival, ayudado de"
Crispir, don Lucías y sus sirvientes.

Después de discutir el plan, dirigiéronse todos à las 
ruinas, seguidos de Jaime y su cuadrilla.

Historias y cuantos
Nido de sireeas

—Nadie sabe como se reproducen las sire­
nas, pero no obstante puede asegurarse que 
las hsy viejas y arrugadas como brujas, y 
tamb én jóvenes que tienen pequeñuelos que 
andan junto á ellas y á los que dan de mamar 
y sin embargo, nadie tampoco vió nunca ma - 
chos.

Quizá si existen vivan á grandes profundi­
dades y vendrán tal vez á la orilla para devo ­
rar.

Interesándome el relato me sente en un ex­
tremo de la barca cuya proa estaba á medias 
hundida en la arena, y que provisionalmente 
estaba transformada en cocina.

En primer lugar—continuó mi interlocu­
tor que cortaba en trozos el pescado destinado 
á ser guisado. — ¿Creéis en las sirenas?

¿Que si creo en las sirenas? Lo mismo que 
vos patrón. Es necesario creer cuando tanto se 
habl&ba de ellas y ya que nuestros antepasa­
dos les elevaban altares hace más de cuatro 
mil años.

—¿Cuatro mil años? ¡Vamos os burláis!
¡De ningún modo! El día que pueda tener 

un buque de mi propiedad os nombro capitán, 
y haremos un viajecillo á Pestum.

““¿Y encuentra ese puerto de mar?
—Muy cerca de aquí, en Grecia.
- ¿Y allí hay sirenas?
—No me atrevo á asegurarlo, pero en aque 

lia legendaria orilia en otro tiempo cantada 
por los poetas, y en donde se ven inmensos 
campos de rosas que se reproduceu dos veces 
por año y que en la actualidad no es más que 
un pantano en el que reinan fieles constante 
mente, y está sembrado de ruines, os enseñaré 
cerca del templo de Neptuno, en el ángulo de 
a muraba hecho de enormes piedras y enci­
ma de la gigantesfa puerta y un bajo relieve 
tallado en la misma piedra que representa una 
sirena cogiendo una rosa.

—¿Una sirena que coje una rosa, y eso pasa­
ba hace cuatro mil años? Entonces eso se pa­
rece mi historia-

—¿Qué historia?
—La que había comenzado á coutaros.
Y he aquí, fielmente reproducida, la historia 

contada por el patrón Marcos:
Ya que creéis en las sirenas, no os sorpren­

derá saber que no hace aún mucho tiempo 
que un aduanero que r ndaba por la punta de 
las Rocas Rojas sorprendió un nido de ellas.

¡Vaya un sitio detestable! Aunque tengáis 
deseo de pasear, para desde él contemplar la 
hermosa vista que se descubre, no os aconsejo 
que vayáis ahí en un día que haya viento de 
Este.

No hay en él más que rocas pelada, mojadas 
y resbaladizas por ia espuma de las olas oue 
las baña, y sin embargo visto de lejos os pare­
ce un país de hadas.

En tedas partes grand es cavernas é inmen­
sas grietas llenas de agua azulada, y ten est re 
chas y profundas, que cuando levantáis al cielo 
la cabeza parece úna inmensa fosa.

Cada una de estas grietas tiene en su fondo 
una playa pequeña, á la que puede abordar 
una barca; disposición admirable para los con­
trabandistas.

En uno de estos sitios fué donde un aduane­
ro oyó voces, y creyendo se trataba de cootra- 
bandistas, se asomó desde lo alto y vió las si­
renas.

Eran cuatro: una de cierta edad ya, pero aún 
hermosa, y otras tres de las que la más joven, 
enfadada y con los puños en ios ojos, lloraba 
ó fingía llorar, como ios niños cuando se les 
riñe.

Su madre, én electo, la reñía por haber sa­
lido del agua, á pesar de habérselo prohibido 
y jugado en la arena expuesta á que le vieran 
las escamas teñidas por el sol. «¡Es tan tibia la 
arena! y luego tenía tantos deseos de coger 
aquella flor azul que se ve en lo alto». ¡Una

flor azul, dijo la madre, como si en nuestros 
parterres submarinos qp las hubiera mejores! 
y les contaba por centésima vez la historia de 
una sirena que convertida en mujer amó y 
murió por haber respirado el aroma de una 
rosa.

Desde entonces la sirenilla no pensó más 
que en imitar á aquélla aún á riesgo de morir; 
y siempre que podía venía á pasear por aquel 
sitio.

El aduanero vino también varias veces y no 
viéndolas, le ocurrió la idea de llevar algunos 
cestos de tierra á la caleta y colocándolos en 
un sitio abrigado, construyó un jardinillo 
como los que tienen los de su clase en torno 
de sus casitas.

Plantó un rosal; y en la primavera, cuando 
las plantas reverdecen y echan flores, encontró 
una mañana cerca de su rosal á una mujercita 
muy linda, rubia, que parecía dormida y tenía 
una rosa en la mano.

Reconociendo en ella la sirena, la llevó á su 
casita. Durante un año vivieron felices y no 
pareció aburrirse.

Pero al cabo de aquel tiempo, cierto día que 
el aduanero subía el sendero que conducía á 
su casa de regreso de su servicio, le pareció 
oir lejanos cantos de sirenas y luego un canto 
triste de adiós, seguido del ruido que produce 
un cuerpo que cayese al agua. Guando llegó la 
encontró vacía.

Las algas que le servían de lecho estabán 
aún calientes, y sobre la única mesita que te­
nía había dejado como recuerdo un collar de 
coral.

El aduanero no se consoló nunca de aquella 
pérdida,y á poco tiempo, presa de mortal pe­
sar se murió.

Ya veis, dijo el patrón Marcos, cómo una 
sirena es siempre sirena y nacida para perder 
á ios hombres; aunque tenga el amor que ten 
ga Siempre vuelve al mar. En aquel instante 
gustaba el apetltoao^guisado á la marinera del 
fuego, y yo, insensible á su rico olor, me que 
dé largo tiempo pensando en aquella antigua 
tradición que me recordaba vagamente la an 
tigua griega.

Paul Aréne

NIÑOS ABANDONADOS
El alcalde de Vallecas mandó ayer al gober­

nador civil cuatro niños que habían quedado 
en el mayor abandono en dicho pueblo.

Dichas criaturas fueron á Vallecas acompa­
ñadas de sus padre?; pero el cabeza de familia 
desapareció ea busia de trabajo, falleciendo á 
los pocos días la madre.

Tres de los niños, des de ellos gemelos y de 
seis años de edad, han ingresado en la Inclusa, 
no pudiéndose hacer lo mismo con el cuarto, 
por ser una niña que cuenta diez años.

Ha sido preciso que ésta ingresara en el Asi­
lo de las Mercedes.

Obreros en huelga
«EMnwBMaa*

En Gibraltar
Algeciras 22.—Hoy concurrieron á Gibraltar 

los trabajadores del dique de esta población y 
de La Linea, con objeto de hacer efectivos los 
jornales que tenían devengados.

Lo hicieron en las casillas de los inspectores 
donde se hallaban éstos p gando las obras.

Los trabajadores, en vista de la actitud de 
los contratistas, que nada conceden respecto 
á las peticiones formuladas, y de que han re­
sultado infructuosas las gestiones hechas por 
el cónsul español y por el alcalde de La Linea, 
acordaron persistir en la actitud de resistencia 
y continuar declarados en huelga.

Los obreros parece que cuentan con bastan­
tes recursos que les han facilitado otras socie­
dades.

La huelga sigue con el mismo aspecto que 
el primer día.
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ei^timón para dirigir la frágil nave. Con su ma destreza la 
llevó hasta el centro del río y enderezóla por el mismo 
ojo del puente; ninguno de sus nocturnos guardianes re 
paró en ella.

En cuanto estuvieron bastante lejanos de aquel peli­
groso punto, tomaron los otros dos un par de remos, en­
vueltos en trapos para que meíieseu menos ruido, y co 
menzaron á Temar.

Por vida mía, compadre, que hallásteis un lindo 
oficio—dijo un remero al otro. ¿Devoras se propone resu 
citar á ese ahorcado?

Sí; has de saber que 1 ) primero que me^procuro para 
semejantes, milagros, son unas fajas que no sean elásti 
cas. Colócase el pie del paciente en una especie de es 
tribo formado por ellas mismas, y hágolas subir después 
por el tronco de las piernas hasta unirse á un cinto del 
propio material, de donde parten otras tiras que le enjau 
lan los hombros y el pecho á fin de mantenerlo en perfec 
to equilibrio. Pues esas tiras, cuelgan de un sutil collarín 
de acero algo ahuecado para que no se deslice el dogal, 
que harto comprendes que á él debe apretar y no á la 
garganta del pobre diablo que de la muerte escapa con 
tan peligroso ardid.

Cuando me lo tumban de arriba abajo no queda pen 
diente de la cuerda, sino enjaulado entre un laberinto de 
vendas sutil é ingeniosamente ordenadas para que con 
equilibrada fuerza lo mantengan en el aire, de suerte que

al
Reina tranquilidad completa.
Los contratistas dicen estar dispuestfs á 

pagar un 20 por lOo mas en otras oteas, pero 
no á transigir con el aumento de jornales y la 
disminución de horas de trabajo, Umitando sus 
concesiones á la intervención del cónsul de 
España en Gibraltar y del alcalde de La Línea.

Mañana serán admitidos los trabajadores 
que se presenten en las obras; pero ante el te­
mor de lo sucedido en días anteriores puede 
darse por seguro que nadie acudirá.

Calcúlase en tres mil los obreros parados y 
aunque cuentan con algunos fondos para la 
resistencia créese que esta no se prolongará 
por muchos días.

Espérase con interés el día do mañana por 
la actitud en que se han colocado los obreros 
de la vecina plaza adheridos á,^ resistencia.

En un meeting celebrado en la Plaza de To­
ros, al cual asistieron los obreros ae Algeciras 
acordóse continuar la huelga y arbitrar fondos 
para sostenerla.

Un «meeting»
Bilbao 23.—Se ha celebrado en el circo del 

Ensanche el anunciado «meeting»4el partido 
socialista obrero de Bilbao.

Al acto ha asistido una numerosa concu­
rrencia; pero compuesta eh su mayor‘parte de 
curiosos. •

Todos ios oradores han hablado en el mismo 
sentido, aconsejando á los huelguistas ia per- 
sistencia en su actitud intransigente y ma­
nifestando ia conveniencia de que se trabaje 
por conseguir generalizar la huelga á la fá­
brica Vizcaya y á la zona minera.

Algunos de ellos indicaron la idea de que 
loa obreros de Bilbao dejen un día de jornal 
por semana en beneficio de los huelguistas.

También se ha verificado el «meeting» de 
Gallarla

En éste han hablado en el mismo sentido 
que en el de Bilbao los compañeros Abasólo 
Gálvez y Fernández. *

Además se acordó influir por todos los me­
dios en el círculo minero hísta conseguir que 
los obreros cobren por semanas y no por me­
ses, como viene pagándoseles ahora.?

Alea dos meetings han asistido delegados 
del gobierno, sin que ni en uno ni en otro ha- 
yan ocurrido incidentes desagradables.
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-En Bilbao i
Bilbao 23.—La huelga continúa en el mis- B 

mo estado. g

El consejo de administración de Altos Hor- inos no impedirá, como no ha impedido nunca I 
que sus obreros pertenezcan á las sociedades I
do resistencia; pero se negará á admitir á los f 
que han contri buido á los alborotos y han in- I
sultado á los jefes de la fábrica,.- pues dé vol- I
verlos admitir le sería imposible reprimir la I 
indisciplina en los talleres. ’ 1

Su razonamiento se apoya en el indiscutible i
derecho que le asiste de admitir ó rechazar el I
personal que tenga por útil ó perjudicial á sus I
intereses, y cuya facultad no se ha negado á I
patrono alguno, como no se les niega á los I
obreros la que tienen de despedirse de las ». I
bricas sin dar cuenta á nadie. g

Bilbao 25. —La huelga continúa egtacio- i 
nada y reducida á los operarios de Altos I 
Hornos. ■

Obreros de varios puntos de Bspañe se I 
ofrecen & trabajar en esta fibrica, donde ■
se cuentan ya con 500 operarios. I

Hoy han llegado ciento procedentes de I
Navarra. fi

. Entre los huelguistas reina mucha desa- 
nimación, manifestando su gran mayoría 
deseos de volver al trabajo.

Esto hace creer que el conflicto tendrá 
una pronta solución.

”°Uirr"cip¡men^
•‘’«SfiiíeMo-*» Lavadorea 

«nciana de setenta años de 
edad llamada Rosa Pérez.
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vertíase moviéndose aún el pesadísimo cadáver de Cris­
pin, rodeado de agoreras aves de rapiña deseosas de en­
vainar los picos en sus carnes hediondas.

Yacían empero los habitantes de Murcia sumergidos 
en el más profudo sueño, cuando tres hombres, envueltos 
en sendas capas y alumbrados por una linterna sorda, 
salieron de los jardines de la casa de don Leopoldo Mon’ 

cadi, dirigiéndose hacia el río, en donde agradablemente 
terminaban y debían encontrar una lancha amarrada jun- 
to á la esca inata que servía de embarcadero.

Dejaba percibir el viento un melancólico silbido y con­
tinuaba la luna lanzando de tiempo en tiempo algún fu - 
gitivo rayo.

Los tres individuos de que hablamos entraron en el 
barqniohuelo, guardando triste silencio y usando de las 
mayores precauciones para no llamar la atención de 
nadie.

Era el uno alto, vigoroso y fornido; el otro flaco, ma­
cilento y encorvado, y el último de estatura más que 
mediana, al parecer singularmente avispado y travieso.

Aproximaron ei bote á tierra y saltaron dentro, de- 
jando que se deslizase al natural impulso de la cor­
riente.

Hasta que pasemos por debajo del arco es fuerza 
navegar en este silencio-dijo uno dé los tres;-de lo 
contrario Uamariamos la atención de la centinela.

B1 que hablaba asi era el mis joven y habla tomad®
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organizados hay 
necesidí’ < u 
18.000 guarui'.g

Antes de procederse al sepelio, el juz- 
ffado recibió una denuncia diciendo que el 
Slecimiento había sido por una paliza que 
había propinado á la difunta su marido.

Inmediatamente se trasladaron las autorida­
des judiciales al lugar del suceso, donde han 
podido comprobar que el cadáver presentaba 
en varias partes violentas erosiones.

Según el dictamen facultativo, una de éstas,

í
*

s para todas las . Tres pr. bleiras tiene que resolver el minis- 
á ti los hay qu-^ añadir I tro de Hacienda: la Deuda del Estado, la del

En ninguna parte se invierte en personal 
dos terceras partes d i presupuesí? de 
Guerra, y sólo una en material.

Dice que es defensor del Ejército; pero 
España no puede sostenerlo numeroso por 
falta de recursos.

Tesoro y el presupuesto. Y el plan presentado

imponente que hizo imposible la continua­
ción de la fiesta.

- . - — r— i Muchísimas embarcaciones tuvieron que re-
a Congreso no ha tenido la fortuna—según el gresar al puerto precipitadamente.
orador-de resolver ni uno solo., Dos lanchas que conducían á varias perso-

Empana, excitada, do orilla é inquieta, nece- nas que habían estado visitando la escuadra
sitaba de una política financiera que procura-- - I francesa zozobra!on á causa del temporal.
se molestar lo menos posible, una política de | Inmediatamente otras embarcaciones acu-

I El Sr. Dato, único ministro que estuvo 
I ente recepción hasta el final, pues el de la 
I Guerra permaneció epenas un cuarto de 
I hora en la Pregideneia, dijo que no ee ha 
j bían recibido nuevas noticias de Barce.ona,

situada en la región torácica, pudo producir j Vuelve á hablar el Sr. Martín Sánchez, 
la muerte en pocas horas. i exponiendo los mistaos cargos que en la

El juzgado, en vista de ello, se ha hecho car- I Comisión del Congre-io en este proyecto que 
del cadáver, y ha dictado auto de prisión 8 se discute.

fontra el marido Manuel Barrios y los hijos ’ °- —
José, Josefa y Balbina.

Se suspende esta discusión para proceder 
á la renovación de los senadores electivos

SENADO

•n ejercicio.
Se aprueban varios dictámenes, y se le - 

vanta la sesión á las siete y cuarto.

CONGRESO

calma y de paz.
Dice que el Sr. Villaverde tenía como nota

I dieron y lograron salvar á todos.
, , , Los náufragos sólo sufrieron el remojón con­

característica la del respeto al crédito, y lo | siguiente.
que ha hecho con sus proyectos de ahora ha *
sido atacarlo cap'^ichosamente, sin respeto á 
compromisos, á pactos ni á nada.

Afirma que este Gobierno, que empezó hala­
gando al ejército, al clero y á las Cámaras de 
Comercio, á Cataluña y á todo el que pudiera 
servirle, no ha cumplido con nadie ni ha pues-

SESIÓN DHL DÍA 24 DI JULIO DB 1899 
Preside el general Martínez Campos. 
Sobre lo que ha sido de la guarnición de 

las Carolinas dirige una pregunta al minis­
tro de Marina el Sr. Gobián.

El interpelado contesta que no sabe nada 
y que espera noticias.

Acerca de lo que intenta hacer el Gobier­
no con los presupuestos, formula una pre­
gunta el Sr. Cruz y Ochoa

Luego habla en defensa del arzobispo de 
Sevilla, refiriéndose á sus actos, de los que 
se ha ocupado la otra Cámara y una buena 
parte de la prensa, calificando aquélla y és 
ta de carlista la conducta de dicho prelado.

B1 presidente del Consejo contesta que ha 
interpretado en el mejor sentir como Go­
bierno, el acto del arzobispo, realizado, en 
su sentir, no como político sino como Pas­
tor de la Iglesia católica.

Sobre los presupuestos contesta el mi­
nistro de Hacienda que se hará lo que se 
ha convenido entre las distintas fracciones 
de la otra Cámara, mientras otra cosa no 
se apruebe por el Senado y se convenga^ 
en Comisión mixta por ambas Cámaras.

No se da por satisfecho el Sr. Ochoa y 
hace constar que los obispos son autoridad 
constituida por Dios mismo para gobernar
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Se abre la sesión á las tres y cinco minutos. í 

Gran desanimación en las tribunas y en los 
escaños. Preside el Sr. García Alix. En el ban­
co del Gobierno el ministro de la Gober­
nación.

Retira un dictamen el señor marqués de Mo­
chales.

El Sr. Ruiz (D. Gustavo) denuncia abusos 
cometidos por el gobernador de Gádiz.

El Sr. Dato promete enterarse y el marqués 
de Mochales se extraña que haga esas dsnun- 
cias ei Sr. Ruiz que no es diputado de Cádiz.

El Sr. Ruiz dice que las hace como diputado 
; de la nación.
; Con este motivo hablan varias veces los se- 
i ñores Ruiz y marqués de Mochales.
I El Sr. Llórente se ocupa de la probable in- 
í vasión en Europa de la peste bubónica; pide 
5 medidas de Gobierno para evitarla.

Contesta el ministro de ia Gobernación que 
ya ha hecho una consulta al Consejo de Sani­
dad sobra este asunto, pero los acuerdos de 

- este Consejo no ha podido llevarlos á la prácti 
; ca por falta de medios en el presupuesto.
3 Dice que es necesario la reforma de la ley 

de sanidad para cumplir él acuerdo del Con-

I to en práctica nada de lo ofrecido.
I Ocupándose del arreglo de las Deudas, pre-
I gunta: ¿Por qué no traer el Amortizable, las

Aduanas y otras Deudas á una conversión co­
mún? Ha debido hacerse la conversión volun­
taria como en tiempos de Camacho.

La conversión de las Deudas hecha á un tipo 
común periudica á unos tenedores y beneficia 
á otros.

No ha debido hacerse el tipo de emisión, 
sino el que tiene cada una de ellas actual­
mente.

Censura que se haya rebajado el límite de 
la circulación fiduciaria del Banco.

Y se levanta la sesión.

UNA NUEVA TARIFA
I

la Iglesia.
El conde de las Almenas refiriéndose á !

los acontecimientos de Barcelona, califica 
de cobarde la conducta de las autoridades 
de aquella ciudad y del Gobierno, lo cual 
sirve de pretexto à la presidencia para 
ñamar al orden al orador. Quiere este sos - j 
tener sus palabras y por segunda vez le I 
llama al orden la presidencia. j

Luego expone lo que ha ocurrido con la j 
petición elevada por las señoras que tienen | 
interés por los prisioneros de Filipinas, que ; 
se han visto defraudadas en sus esperan- ; 
zas.

Aprovecha el presidente del Consejo las 
observaciones del de la Cámara al conde 
de las Almenas para hacer una frase, y di­
ce que el citado conde, por afán de ruido y 
notoriedad, presta más atención ,á la músi­
ca que á la letra, y así le resulta que no 
están de acuerdo sus ideas con sus palabras.

Ya que de música habla el Sr. Silvela, 
dice el conde de las Almenas voy á recrear 
sus oídos con algunas notas.

Y repite las frases del gobernador de Ma­

greso de Venecia. Convendría aprobarla pren- 
í to, y sino puede ser en su totalidad por lo 

menoi$, en lo que se refiere á la consignación 
de personal y material.

drid à las señoras que fueron á la Presi
dencia A pedir que se activen las negocia - 
ciones para la libertad de los prisioneros de 
los filipinos, calificándolas de subversivas.

Luego hace observar que de sus gestio­
nes en favor de aquellos prisioneros se han 
ocupado favorablemente los principales pe; 
riódicos del extranjero.

Respondiendo sin duda la Compañía del 
Norte á las necesidades de regeneración 
que el país siente, hí dispue do anular las 
tarifas especiales i ú a. 8 y 8 bis, que ve­
nían rigiendo para el transporte de hari«

I

Gomo se ignoraba en un principio lo ocurri ­
do, acudieron al muelle muchas personas de 
las familias de los visitantes de la escuadra, 
esperando con ansiedad á que éstos regresa - 
ran.

La alarma fué extraordinaria y llegó á ha­
blarse primero de varios ahogados, después de 
dos, y por último, todo quedó reducido á un 
susto.

Marcha de la escuadra
Barcelona 24,—A las once y media de la 

mañana empezó la sa ida de la escuadra 
francesa

Un grupo de torpederos esperó en la rada 
á que se les transmitieran órdenes.

A las doce el buque almirante hizo las 
señales de levar anclas, saludando á la 
plaza.

Gontestó el castillo de Montjuich.
A una distancia de ocho millas la escua 

dra viró al S. E.
A las tres de la tarde se les perdió de 

vista.
Despedida del almirante

Antes de zarpar, dirigió afectuosas cartas 
al capitán general y al alcalde de Barce 
lona.

La carta dirigida al capitán general es 
afectuosísima.

La que ha dirigido al alcalde dice así:

y que se toman las necesarias medidas pa 
i ra evitar que los sucesos se reproduzcan. 
I Respecto de la huelga de Bilbao, maní 
I festó que los últimos informes dicen que 
I ayer trabajó mayor número de obrer ; o que 
I en los días precedentes, y que por acuerdo 
I del Gonsejode administración de ¡a Socle 
i dad Altos Hornos, salía en el sudexpreso 
I una Comisión para conferenciar cm él, á 
!fin de lograr la inmediata solución del, con

flicto.
El asunto se tratará en el Consejo de mi 

nistroá que mañana por la mañana se ce
i lebrará en la Presidencia.

La recepción terminó á las doce de la no 
che.

HHMBBnaa.

i

j ñas y cereales, feustitujéndoias por otra, 
I en la que, los precios del transporte se 

elevan de un modo coü.«iderabie. En unos í
I recorridos se sube el 20 por 100 de los an- I

1«Señor alcalde: No quiero abandonar las 
aguas de Barcelona siu agradeceros las 
atenciones oficiales que la escuadra que 

tengo el honor de mandar y yo hemos re ci 
bido de la población y del Ayuntamiento

El br. Azcarate presenta documentos que 
pasan á la Comisión de peticiones, hace rue­
gos á los ministros de Fomento y Hacienda el 
br. Larriba, y apoya una proposición de carác 
ter local el br. Al bar.

El Sr. Aguilera se ocupa de las huelgas de 
Bilbao.

Pregunta si la autoridad ha procurado e ■ i 
tar y prevenir el cod flicto entre patronos y 
obreros. Cree que el gobernador se ha inclina 
do del lado de ios primeros.

Pregunta también al Gobierno sí está ente 
rado de la propaganda separatista que se hace 
en Barcelona.

tenores precios, que ya e^an muy caros* I 4 * " * x ’ •eu otros 1« devedáa liega hasta el 500 poí | “ '*
100 y eu fini con dioir que en los recorrí í r„ío.„„‘. .____ _ _

Ï dos hasU 250 kilómetros, se establece el 
I precio da 12 céntimos por tonelada y kiló- 
j metro, cuando por la tarifa general, 
1 3.*^ clase sólo cuesta 12 li2 céntimos, está 
Ï dicho todo. Es de mucu t gravedad para el 
I país comercial la situación que creará esta 
¡tarifa, y deben protestar de ella todas las 

clases interesadas. Para que el comercio 
de harinas y cereales pueda enterarse 
cuanto antes de las enormidades que con- 
tiene la tal tarifa, nuestro colega la Revista 

j Aíercaniil de Valladolid se ha apresurado 
I á hacer una tirada especial de la misma, 
j á fin de que el comercio se aperciba del

El ministro de la Gobernación manifiesta 
que para el Gobierno no hay cuestión de orden I 
público. Asegura que en la cuestión de las S

I

A un soldado de ingenieros le timaron ano­
che en la calle de Géanva 23 pesetas.

El «Portugués» que sirvió para timarle ai 
soldado dicha cantidad, fué detenido y decla­
ró llamarse Gregorio Martín pero negó que 
tuviera participación en el delito que se le 
imputa.

Una mujer llamada Luis Sedeño se presen­
tó en la Casa de Socorro de Jos Cuatro Cami­
nos para ser auxiliada de gravísimas quema. 
duras en todo el cuerpo.

Según manifestó, el accidente ocurrió mien-

¡tras guisaba en uno de los merenderos del 
puente de Amaniel.

j Al verse incendiadas las ropas, comenzó á 
I correr envuelta en llamas, las cuales adqui-

rieron mayor vuelo iivorecidas por el viento.
Después de curada en el benéfico estableci­

miento, pasó Luisa en grave estado al Hospi «
I tal provincial.

I Valladolid 24, ~Ka una casa de la calle de
Ruégeos encarecidamente trasmitáis al I Eniz Hernáudez, los vecinos notaron la auaea- 

puebio la manifestación de intensa gratitud I mendiga de setenta y cuatro anos,
que le debemos. i que tenía su domicilio en los pisos altos del

Barcelona es ciudad sin rival, el florón i edificio.
I mas espléndido de la España moderna. 

Confundidos con la muchadumbre

riesgo que corre. Los que deseen conocer 
esa tarif* regeneradora, pueden pedirla á 
dicha Revísta.

Un crimen en Trubiahuelgas de Bilbao ha seguido los mismos pro­
cedimientos que el Sr. Agaiiera cuando fué « „
ministro. Se dectara responsabie de los actos j nuestro correspon­
de! gobernador de Vizcaya durante ia huelga. I Oviedo:
Insiste en no dar importancia á lo de Barcelo- I Suárez Villa («) lÁieres, vecino del 

. na, y dice que ya han sido entregados á los i Gataluña, próximo á la fábrica de
i tribuLaies ios promovedores de aquellos su- Î trubia, trabajaba eu ei taller de

I construcciones diversas de dicho establecí 
j miento, en ei cual fué dado de baja á peti 
I ción propia el lunes último. Ecte individuo 
i estaba en calidad de huésped en casa de Ni 
I coiasa N. Menéndez, de cuya casa fué des 
I pedido, al parecer, por insistir obstinada

Niega ambas cosas el Sr. Sil vela y se 
aflrma en ellas el conde preguntando cómo
no siendo exacto que el gobernador de Ma 
drid dijera á las madres que no debieron . 
consentir que sus hijos fueran á Filipinas, i 
se hallan los periódicos de gran circulación , 
que jo han afirmado, libres de la acción de ' 
los tribunales. j

Lee después una' lista de periódicos ex- ’ 
tranjeros para demostrar que se han ocu­
pado de las gestiones que practica en favor 
de los prisioneros de Filipinas y termina 
exclamando: «Por lo visto, el presidente del 
Consejo de ministros no lee más periódicos 
que los que en España se publican de la 
importancia de M Cencerro.

Se extiende en consideraciones desfavo­
rables al Gobierno, ai que califica de im­
bécil y de cobarde...

cesos.
Rsetifieau ambos señores.
El Sr. Romero Robledo habla sobre este 

mismo asunto y concede gran ImportRucia á 
los sucesos de Barcelona.

Cree que el ministro de Gracia y Justicia es 
el causante de este movimiento Pide al señor 
Darán y Bas que dimita, porque mientras 
esté en el bauco azul se creerán amparados los 
separatistas.

Acusa tambiéa al general Polavieja de pa- I 
trocinador de estas ideas. i

Confundidos con la muchedumbre, nos 
hemos encontrado bajo su salvaguardia, 
escuchando manifestaciones entusiastas ha
cia Francia y su gobierno, aplausos, vivas, 
pruebas inequívocas de afectuosidad.

Nanea olvidaremos el grandioso espec 
táculo que ofrecía @1 pueblo de Barcelona 

i escuchando nuestro himno nacional frené 
ticamente aplaudido por la multitud.»

Termina elogiando á Gataluña y rogando 
ai alcaide sea intérprete cerca del pueblo 
catalán de su admiración á España v á 

" Barcelona.
Conflicto entre autopidodes

I El capitán ge aera l public^ en la orden 
del día de hoy el telegrama que dirigió ai 
ministro de la Guerra dando cuenta de la 
silba á la Real en el Tívoli, y ma 
nifestando que creyó tenían el deber de 
evitarlo el gobernador y el alcalde, ex pre

I sándoles su disgusto y su protesta por tales 
I hechos.

Avisado el juez, se descerrajó por su orden 
la puerta, y se encontró á la anciana muerta y 
sentada sobre una si la.

No se sabe si el fallecimiento ha sido natu­
ral.

s 3

Desgracias en Barcelona
Petra Vidal 33 ha disparado en el pecho un 

tiro de revólver en el cementerio nuevo.
Ha sido trasladada moribunda al hospital.
—El repatriado Lázaro Fernández se hi sui­

cidado en un bodegón de la calle del Mediodía, 
dejando escrita una carta para su padre, que 
vive en Valladolid.

—Ua carretaro que iba dormido S3 ha caído 
y destrozádbse la cabeza.

—En la estación de Sans un tren arrolló á un 
transeúnte, tronchándole una pierna

Notas de la Corte

1
EN LA PRESIDENCIA!

Habla Silvela
San Sebastián 23.—El Sr. Silvela al regresar 

de Miramar se detuvo breves instantes en el 
hotel de Londres, donde habió con el embala­
dor de Alemania.

En su despacho con la Reina Regente puso 
el Sr. Silvela á la firma de S. M. un decreto 
autorizando la presentación á las Cortes de un 
proyecto de ley autorizando un eré lito saple- 
mentario para Guerra; otro decreto concedien­
do un indulto de pena capital., y otro autori­
zando la ejecución de una sentencia del Tri­
bunal Contencioso.

i
Anoche se celebró la anunciada recepción ï 
la Presidencia del Consejo de ministros, I 

vis; habiéndose ésta negado rotundamente, Î ’boUvo de ser los días de la regente. | 
en repetidas ocasiones, á corresponder á | fiesta de despedida del Sr. S Ivela j 
su amor. । á las mayorías parlamentarias. |

Hace pocos días, menospreciando el Mw 1 . 1» recepción casi todos los Î
I diputados y senadores ministeriales que se ’ 
I encuentran en Madrid I

mente en que Nicolasa había de ser su no

, res los consejos de algunos amigos, insis
Dice que existe en París un comité senara- pretensiones cerca de Nicolasa,

tista que publica foiletosy hojas clandestina! I sostuvo su negativa; por lo que el 
Asegura que el separatismo está amparado | amenazó de muerte, si dentro del
por el alto clero. El obispo de Vich, por ejem- 
pío, ha escrito dos folletos separatistas, y el de 

i Urgelí para coneeder cualquier pre
benda, considera preciso haber pronunciado 

; dos sermones en catalán.

I
I mes actual no contraía con él matrimonio. 
I Efectivamente, cumplió su palabra; á las 
I seis y veinte minutos de la mañana del día 
I de ayer salió Nicolasa como de costumbre

Otra vez agita la campanilla de la presi­
dencia, en la Cámara reina un griterío es­
pantoso, algunos senadores golpean el sue 
lo con los miembros inferiores y con las 
conteras de los bastones: crece el tumulto y 
cuando consigue hacerse oir, el presidente 
apoyándose en el Reglamento, retira la pa 
labra al conde de las Amenas.

Terminado el ruidoso incidente se entra 
en el orden del día poniéndose á discusión 
el dictamen autorizando al Gobierno para 
aplicar á los vencimientos de 1.® y 15 de 
Agosto próximo de las obligaciones hipo­
tecarias de Filipinas y renta de Aduanas, 
las disposiciones de los artículos 1.® y 3.® 
del proyecto de arreglo de la Deuda y 3.® 
de utilidades.

Concluye como empezó dando importancia 
á los sucesos de Barcelona, y llama la atención 
del Gobierno para que en lo sucesivo se ocupe 
con más preferencia de como lo ha hecho has 
ta ahora.

El ministro de la Gobernación pide pruebas 
al br. Romero Robledo, defiende como es na­
tural á sus compañeros de Guerra y Gracia y 
Justicia, dice que el comité separatista de Pa * 
rís existía antes de venir al poder el partido 
conservador, y cree que se le dá exagerada 
importancia á io que nos ocupa.

Entrase en el orden del día, continúa la dis-

I en dirección á la plaza cuando saliéndola 
I al encuentro el Miares, disparó à quema 

rropa sobre la infeliz dos tiros de revólver, 
■ penetrándola uno de los proyectiles por la 
1 mailla, que fué á alojarse en la boca, y el 
í otro en la cabeza.
1

i

j No era una reunión política, y por con 
I siguiente no hubo discursos ni declaracio 
I nes.
I Los diputados y senadores, Cumo igu&i *
j mente algunos periodistas que asistieron á ¿ concertado en principio la clausura de las Gá- 

la reunión, fueron obsequiados con te y ■ maras, nada se ha resuelto aún en definitiva 
dulces. ; nnrnnft fifiriA nna sioo-ni» _  ,*

como igual

j En la corta entrevista que tuvo con los pe- 
j riedistas le preguntaron sí llevaba el decreto 
i de suspensión de sesiones de Cortes con la fe­

cha en blanco, y dijo que aun cuando se había

Presenta el marqués de Laque una en- í 
mienda que no es aceptada por la comí - 
sión. I

Sin más discusión queda aprobado el 
dictamen. I

'’omienza á discutirse el presupuesto de 
fuerzas permanentes del ejército de tierra 
y consume el primer turno en contra de la 
totalidad el Sr. Gobián, demostrando que 
sobra personal y falta organización.

Anuncia que votarán sus amigos los ga 
macistas en contra.

Le contesta el Sr. Martín Sánchez por la 
Comisión.

RectiSca el Sr. Gobián.
tosiste en que con bO.OOO hombres bien

cusión del proyecto de ley para el arreglo de ? 
las Deudas y se concede la palabra al Sr. Ro - | 
drigáñez. |

H.ice un análisis minucioso de todos los pro- i 
blemas que abarca el proyecto, con el cual j 
cree que el ministro de Hacienda no remedia 1 
ninguna necesidad verdadera, y deja á los re- | 
presentantes del país en la incertiaambre d® | 
la inversión que va á tener el empréstito que j 
se propone levantar. I

El mencionado sujeto sin inmutarse, pro 
siguió su camino hacia Villarín, oyéndose 
al poco rato dos fuertes detonaciones; el 
desgraciado se htbía suicidado.

Los proyectiles le penetraren por la sien, 
echándole fuera la .easa encefálica.

Conducido al depósito muaipal, falleció á 
la media hora.

Nicolasa sigue en estado de suma grave 
dad; deja dos niños de corta edad, que fue 
ron recogidos por su familia.

Poní.5 de mau.fi:i<to ia desigualdad con que 
son tratadas las D juias ^n ol proyecte, y opi­
na que el mimst ' » no íeb i hacer uso de ia au 
toi’ización para el empiéítito mientras el pre- 
supueisto no esté nivelado.

En nombre ce ia Comisión contesta al señor 
Bodtiguñez, ei Sr. Guozález Besada, quede 
fiende ti dictamen,

‘ Interviene para alusiones el Sr. Puigeer - 
Ç wr.

Su discurso duró hasta las nueve y media 
I de la noche.
I Empezó el Sr. Puigeerver diciendo que la 
I política financiera del Gobierno se resiente de
1 falta de oportunidad.

Hizo los honores el subsecretario de la Ï 
Presidencia Sr. Rancés. |

En los corros qne «e formaron en los sa- Î 
Iones, hablábase, como era natural, de los j 
sucesos políticos de actualidad comentán ■ 
dose espacial mente las discusiones de ayer 
en el Congreso y en el Senado y la inter 

; vención en una y otra Cámara de los seño- 
I res Romero Robledo y conde de las Alme 

ñas,
I En un corro en que se hallaba el Sr. Sil 
’ vela, interrogado éste acerca de la fecha de 
I la clausura de las Cortes manifestó que 
j consideraba probable que el Congreso se 
; cierre el viernes ó el sábado de k presents' 
j semana, y el Senado el lunes ó ei nartes de 
I la próxima.

La escuadra en Barcelona

I 
S5 
I 
í

i *
í

Uu haOe y un accidente
£íirct}(ona2i.- S b do es qué los marinos 

franceses tt-nían ht chis ios lavuaciones para 
ce'ebrar una

Tn s bandiis de música eran las encargadas 
de ejecutar el programa déla fiesta, queso 
ibi á verificar eu ei buque insignia Brennus.

Por ía tarde, y cerca dé la ho a señalada pa­
ra el acto cambió el tiempo amenazando tor­
ments .

La toidilla del Brennus, convertida en salón 
de bane, Ost^b-* adornada con lujo.

Mnes de personas visitaban los barcos fran­
ceses y conducían á ios invitados al baile.

Î Este empezó con gran animación, pero poco 
después de las cuatro y media se desencadenó 
una tempestad tan fuerte y el mar so puso tan

I
í
I

porque tiene que seguir imprescindiblemente

Dice que el Congreso se cerrará levan­
tando una sesión con la fórmula de <se avi­
sará á domicilio», y cuando terminen las 
sesiones del Senado se publicará el decreto 
de suspensión.

Añadió que el próximo período parla­
mentario no será nueva legislatura, sino 
contiuuamón de la presente, puesto que las 
Cortes ge han de reunir en este misma año.

Respecto de a fórmula d ‘ arreglo coa el 
Bauco. manif st5 que consiste en retirar el 
artículo 7 ® y mantener la lev de 17 de

i las sasiones durante algunos días, á causa de 
! tener que discutirse en el Senado el proyecto 
j de arreglo y pago de las Deudas y el da fuer- 
¿ zas terrestres, aprobado este ultl no ya por el 
’ Congreso.
j Añadió el Sr. Sdvela que es completamente 
, inexacto que el Sr. Darán y Bas haya dimiti- 
j do, y trató de quitar importancia al incidente 
i Villavsrde Urzaíz.
I HabiUndo de Ja cuestión de los prisioneros 
I de Filipinas, manifoató que la gestión parecía 
1 ir por buen camino; pe^o que es dTicll enten- 
¡ derse directamente con Aguinaldo, por opo- 
: nerse los yankees á la transmisión por el cable 
I de comunicaciones cifradas.
I El Sr. Silvela juzga exagerado,? los comen- 
I tarios hechos con motivo de las manifestacio- 
I nes de Barcelona, 1 as que, en su sentir, carecen 
J de la importancia que se les ha tratado de 
í atribuir.

5

Mayo del 98, disminuyendo el Bàïieo el in- J 
teré^ de los préstamos al Tesoro al dos y I 
medio por ciento. " |

Dijo que el gobierno considera aeeotab'e 
esta formula, cuya aprobación d finitiva 
depande de la reunión extraordinaria que 
hoy por la mañana celebrará el Consejo 
del Binco.

Pero de antemano es conocido el criterio 
de dicho Consejo en esta cuestión.

? 
I 
i 
i 
I

FüN-inONBS PARA Ei, Du 25
ZARZ -LLA “A las nueve, (ü íjínn repre­

sentación y despedida de la compañía). Los 
dos pifietes.

A las 4 y 1 [2.—La misma.
APOLO. A las ocho y tr'?8 cus-tes,—(Des­

pedida de las voladoras). Ei píc’;o dol día y 
«Le b^Uet volant» (Las voladoras). — Agua, 
azucarillos y aguardiente —La luz verde.— 
Las buenas formas y «Le ballet volant» (Las 
voladora»).

A las 5.—Las buenas formas.—El plato del
’ día y «Le ballet volant» (Las voladoras). 
: Agua, azucarillos y aguardiente.
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LA FAVORITA
í Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
I tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
I 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
I existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca* 
“ belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
I piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
I frasco, 3,50 pesetas.
I ' De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
I de Madrid y provincias. Por mayor en casa del autor, 
I M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
I Madrid.

I EXPORTáCÍÓP A PROVINCIAS

, ims OIS À. LSÓN
i ViniíTá Esencia de tinta en pasta para escri- 
I I lyLE 1/1 bir y sellar."-Util por lo limpia y la 
i rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
I indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
I campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
I con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
I se quiera, resultando de gran comodidad y extra- 
I ordinaria economía.
I Su elaboración es sencillísima.
I Paquete para dos litros, 60 céntimos
I A cada paquete se acompaña una instrucción.
I Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
I céntimos ó libranza del Giro Mútuo,

ill

Jínuari© deí Cernere i 

(BAILLY-BAILLIERE)

(
Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de M nistros. 
Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado. 
Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra­
cia y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil,

• Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- | tMisanin rfj .
j tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiotíes, I tL anyamu uu vaiokiiyiy 

comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de s /•b.tttv «iTTt twww'í 
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. J

Cl AMIláDin nci rnMCDPin t Los Mapas de las 49 Provincias de España, que indican 
kb AnUAiliU Ukk uUIIIkflblU ¡Qg Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

(Baillt-Baillibbb) i oíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju­
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte 
descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios 
públicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car­
riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro­
fesiones por órden alfabético.

EL ANUARIO DEL COMERCIO ¡I
, (BáXLLT'BáIUJBBM) i i

Í5.

li

'SI.

ii;
I!

EL HHUARIO DU SOSESCIO j
(BáILLT-BAILLIEííS)

Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
la publicación.

Cuba, Puerto-Rico, Tilimnas, todas las Repúblicas Híspano- 5 CI AMlIRQ'n QH COhlERSÎO 
Ainericinas y Portugal, to* «en la misma clase y abundancia de | » «nJHn.U ULk bVini.n^.y 
datos que para España. (BailIiT-Bailuere)-

n A un ADIA nCI rniHCDPin < sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
kL AnUAnlU Ukk uUlilkrlulU | órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de

(BAXX4.T-BAXkUBM) 3 profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera."

Indice (mpel * las profesiones, industria y comercio | [[ ISOSBIO BEL SO^ÏRCi 
comprendidas M d Amvabio, redactado en español, francés, in- |
^lés, aleman y portugués. | (Bailly-Bailliekb) ©

EL ANUARIO DEL COMERCIO L Indice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór 
(BilLM-BAlUMia) 1 d.n.Habético. 

if 
i 
ill

I

3? 

él

Compuesto en tipo 6, i 3, 4 y 6 columnas, tamaño en 4.*; tiene 
UBM 3.7<X) páráas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, y vale res- 
pectÎTamentc 25, 26 y 27 pesetas, franco en toda España.

EL ANUARIO DEL COMERCIO ii 
(Bailly- Bawúbkb) ,

gái

ADMINISTRACION:

4, AH80 DF SANTA SABIA 4 (JORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

CON ANTONIO GINER

«
__ ____ SiCOÏCH SECRETARIAL

constant^ trabajos en defensa del secretariado, han I 
stó^rennao^ con la confianza y las simpatías de éste, proclamando i 
de ta'SSto * indispensable para la’propaganda '

•«1 Çj^^®®P^^^endô ú tan honrosas distinciones y perseverante en la 
nacer se impuso de ser auxiliar; ! 

y ajenosj por entender que á la clase secretarial la 
sobra razón inteiigencia y entusiasmo para conquistar por sí mism<^ ’ 

vacei cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado ñor todo*^ * «2^Síw>?M»^ta^® ^ *’^**^ 1"® 6S garonUa & éxito «

seoc» POLITICA Ï BE flIOTICIAS
Aparte oe la Sección Secretarial, el Correo dk Madrid llena enra. 

pudamento su ntisión de diario politico de noticias conteniendo 
tafi-fa lectura útil como otro cualquiera de su cla^ infrirmaniAT» poUtica, tósotatemente independí" suíSveS 
ISh.^^*****” cuanto de interés) ocurra en la nación y en el eAa»^ 

ívtiíca además novelas interesantes y recreativas sipBiwe K Otales, resultando asi un.dlario popular de l^íS* Im¿nf S™ 
«ante í suficiente & satisfacer todos^wmSos^ta^-S^  ̂
ti KM liwftte de cuaatos se publican en Madrid. * -**'-« -4«-

PREtlOS DE SUSCRIPCIÓN

s »«rM, Sitó péseiji »1 lEeg. Provincias, CW.UB0 pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

I

I

noansFassi^

SUSCRIPCIÓN COMBINADA 1
Úb «Ubiillhb 05 MÁUWO» Ï À '

< MikBhl&'tHAááii i'súú'ubá
¿";;ekcíclopedía de administración municipal

g^reMrtKtifê en tie S*»rá* y Obte*||a

Per un convenio coneei U o entre las empresas de estas dos pu» 
feUeaciones, en obsequioCuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
Ruesfros lectores la susoi .'«alte de este diario, en combinación con 
>Rn indispensable reviste, para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en générai para todos los empleados de 
b Adnuiï istración pùfeica.

Nada diremos ae lo quo ha sido, es y será eí Gorrz dk Madrid, 
pero sí recomendamos á nucsti os lectores La AdministruHón Prác'^ 

como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pe, no solo porque con la debida anticipación expone la acima de 
prestar en cada mes todos los servicios, sino también porque? ínser- 
teRdo, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
*-i¿ento.á en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de Interés 
general ge le diríjan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
Vite el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
5 i V n-inistrativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
ue en aquéllos aparecen & veces como vigentes, aun cuas do en 

lueroB ya dex*ogadas por otras disposlcloae*

s
I

i l precíe ¿ó ia suscripción de este reviste es 15 pesetas anuales y
16 la del Corrbo db pero suscribiéndose por un año á estas 

publlj(^íones. será SR» peset»» »*»»1«».
Indtepsníiafe obtener estes veste; as hAcer

M'LBIaÉÓléti ''' wWRR&« ¡Jü háUMtü^ i
ktcií í«t» < t (xctíM.t '€ y.fíl fie hilo é Impreaió I 
te at a luvuio» AyuRteaüeRtes v j« igHde | 

I st ¿ hegW*. I 
wtAip w It-i |

I ción de esta casa son la economía ea los reintegros y a facilidad y ! S®»!» eosispletíeim» del impuesto espeelál ■obre el‘
i sencillez para llenar los impresos, i ASamaîftâ ti^l servicie tie inspección é inüMüpactón deiaHaeo^a

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. I que contiene ¿Realjd®cr^ucon dos^ aMoSSídí
1 S’. directamente con el compr Jor. dejando en beneficio de I wkaTSÍ* “

éste el^ descuento que en otras épocas hacía á los mediadores. I Contribución territorial, cartillas y amillaramientos, con Apdadi.
I CATÁLOGOS GRATIS j «J.^S.pü.mbr.d.l8»3yl.,dePre.úpum>tód.5d9 Ago»to

I LOS precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas
I que con más economía surten de modelación impresa á los Munici- | i^©y^rovin®laá’/iKente. (Ultima edición). Con un Apeniis» d» M»ra» 
Î píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- | a® 1893,1.
I aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del ®® por i Gma d®l nso de armaa.^ oaaa y p«»@a, 0,75. i
s R®® en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del ®B | ^aniaal de Procedimiento délas reclamaciones ecónomico-aami 
i P©r l®®âlûs Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. I nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento admimstrativ© 
I Para mayor fasilldad esta empresa sirve la modelación en cuenta | para todas las oficinas centrales, provinciales y locales aep®a«u@iitos a» 
5 abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los f Mimsterio de la Gober^ción, 1.

Stsai ‘°' I -.wsssitassasTW®^^“'’®P^^diente. _ _ .fe d© ©nslgraciones, (Edición de Mayo de 18æ). 0,7pyJ
Ley del ^@iieio por 4íaratioa.| extensamente anotada. (Ediciones d» 

Mayo y Julio de 188^. Su precio, 1, .. '
^náa ti© isa prestación person»! pard ibras públicas y municipals

—(Edición de id. id,), 1,50. . .
Î ontrnto» ntiminiatrativos de ío Ayuntamientos y Diputaciones

. Ko estando deatoo d® condiciones, ios peticionarios deberán 
acompañar el lm>?<rt@ á ííadft pedido. desconUadose siempre la 
©mbtóB del 20 ô 25 por 10C>

B

mBMS âüBMSfWlVâS, lÜünS ViGBiTiS 
que fitoUita el «Correo de Madrid»

âUM siwlptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

§ __ __________________ ________ _________ ______ ____________ -
I pdbiísa, extensa y convenientemente anotada, con modelos y íormiüarios 
I para todos.los actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima_ edición), 2,50. 
I Man na" Ae repartos d< la contribución territorial, con 2.700 tablas, cón 
I timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
I 100, y siguen las do 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi su^Wamente 
I hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la» 3/. ¿8,29,80, 

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abuso 1 81, ote., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoroinanamente 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 1 }? confección de dichos repartos y las
un uro vecto de elevación á narrom Ha Inq Spprptarinq rio a vnnta- í Contiene también formulario de repartimiento, llenad^ toda* sus casula* miento bases ïïa?a d eXwSim to oficial S d.tUamenle; y además, lormulorios de los esladue que han de acompaña»*

í V? ei esiaDiecimienio onciai de un Montepío, por I al remitirlo* á ia Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa* 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo | ’ ...
el premio dsl Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade-1 
mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por | 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del coa* ” 
surso.”Precio, 2‘50 pesetas.

MÀMÜAL DE KECLÜTaMíENTO Y REEMPLAZO DEL BJÉRGÏTO,
por D. Manuel Serrano y Perea, oficial l.“del Excmo, Ayuntamiento 
de Madrid o—Precio es. rústica ‘

LA ADMíNiáTRACíON 
table estado y remedios 
ïica de las Veweraudas 
Romera, exdiptiUdo

EL GACIQÙîSMa, a 
Secretario de Ayuatam

Manuel del «
Guia de Consumos (35 
Guia de Apre nias (8.* 
J^eviaimn Prorntnario

6 pesetas.
—Reconocidas causas de su lamen 
ue precisa, ccn una reseña bisió 
Uaaoes de GastUia, por D. EIU 
recio, 5 pesetas.

emporánea por o. Oaofre Vlladot, 
do, 2‘50 pesetas.' 
pásete.
60.
50.
hvaoión induetriiü jr d» oomarcio, 2.
Dio y Reemplazo del Ejército y tripula- 

0(15/ edición), con unapéndice.de 1896, 8.
Quintas, ó 4* 

ciontoí d buques de „ ____ ______
SI Liim ce AyMstomie» sea Ley Municipal vigente. íNovíima 

edición), 1,50.
Gala de Cédulas pera « • * Adición), con un apéndice de 18^5, ’, 
^i9OQlon«« do todas clases, formularios muy importantes, 2. 
)^dlfici06 y solares, con Expe ¡ n. Real decreto y Reglamento provisic 

nal de 24 de Febrero de 1894, para administración, investigación y c« 
branza de los mismos, 1.

ospeches reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabético de todas as materias sujetas a i imbue a to, 2.

•y ti* Soffragie ni versal para la eiec ión de diputado* á Corte*, y Lev 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 paru se adore», anotadas, 1.

á «cc¿»nes de Ceaea|al«s y Dipetades revineiale*, con arreglo á la ley 
de Sufragio universal vigente y reales ¿«i «tos de 6 le Noviembre de i8^ 
y 34 de Marzo de 1891, 35 formuterls* aportante» y di vimón Por distri 
tes para la* provinciale*, con las van iu g mtroduci4s* por las leve^ 8 
de Julio de ISBS y 13 de Mayo de 1888; tod anotado exter.samento-*! -50,

; » ha»i$a de eeaimatoves dd U .. - í ? y 1 •. '
AtiaüatetraMéa «mkó ica prevlaciai é isnpeeeión de i& Baeis?ída pública 

—Centies* este roUete i art. 65 de la le^y de presupueste» de 5 de Ageste de 
189»; elRe^ deerete is ^teglaMtnto de «salíe^na, y U Sxpesición, Real 

dt 14 »epti«Rbr«

frosíneiaií». (Edición de 1887), 1. . -
IsB&nal tie aAeJssmieutos y b»g»je«. (Idem de Jumo de id.), 1,50, 

S^mtaatstres »A jEjtireite y tt»»rtili» ©Ivil.—(Idem m.), 1,50. 
Wcgiamentoa tiei Reg^ietro mereentlA yBoUa» m Comtr'i'.Of 0,75. 
ï^eKl ^»©1©BX. tie £¿>ttrop&eeAtii& forMostú por causa ds <iíilid^

I
I

Qxpiicácíonss sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, a las cuales va adjunta una clavo que evita á lavez que la coniusión 
la* equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1383), 8, 

Xiibre snannal de pesas y medidas, antiguas y mó trico decimales dé Ca* 
tilla y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas la* clase* sociales, 
y muy espéciaimeníe á los Alcalde* y Secretarios municipMe* para la coa 
lección de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1841,3,50.

Guía toórlooprActioa de Contabilidad municipal y pavtida doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador^ otro mayor ó de cuentas comentes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que to incluye con más de 100 notas aclaratorias do todos los artículos del 
mismo; cueiuá» de caudales y cuenta de contribuciones; un presupueste 
adicional; balances, liquidaciones y otros estado* de gasto* ó ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de i os libros ante* ciudos, etc., etc. (£03 
^ón de 1879), 3,ííó,

previiúonai de Admluistraoiou y CoatobUidad de ÍA Ma^ieuda de

3

à

díí aUli- de 1370. (Edición de 1883), 0,50.
£>sslsl»cl4n d» Fs>MapuMto8 y GontaSilidad provincial y muaicipaL 1,35 
^irentaarie ds 1& Administración municipal.—4 tomos en A® prolongado, 

1.700 íormalarios, cuya obra m publicó en el año de 1875, 22,50.
OBRAS l¡'i;erarias

Sil Angel de una f)amiUa.—Com8dia dramática en cuatro ?.2to», verso, í. 
Celos y Quid pro qno^.—Comedia en un acto j en verso, 1.

Si Crisol de centenares libros, álbum*, ioUetos, periódicos, etc,, R 
Perlas litorarias de ï v .o? 'á.
Bríiiantos litorarios.—MAuma* y sentencias morales, ñlosóácas y poUti 

cas, 8,50.
Adáltora ÿ parrleída.—Leyenda histórica contemporánea en verso hâv 
A ¿uebav y... jadelantol—Bosquejos político*, económicos y sociales, 2.

a
3? 
3t

La Administración del Corrso db MADao rswite estes obras á cuaa 
xas pidan.

No Siéudo uingnna de ellas editada por este casa, no puede 
Becre^ios los beneficios que deja en la modelación imprasa.

L^ pedidos veudíAn siempre acompañados de su importe.

i i du Hyúj 4, Madíi
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